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” A E 
ESTE PERIODICO 
Sale á luz los dias 1. % y 16 de cada mes. Unreal 
es el precio de cada ejemplar, por suscrición ó aisla- 
damente comprado. El Lic. D. Juan Arzú Batres 
tiene á su cargo la administración del periódico. 


El académico Sr. Ramírez. 
(Articulo necrológico.) 


Enlutamos hoy “La Revista,”*como 
un tributo de consideración afectuosa 
á la memoria del Lic. D. Manuel Ra- 
mírez, que desapareció de entre nos- 
otros en la mañana del 5 del mes en 
curso, tras breve y aguda enfermedad. 

Bien merece un homenaje de cari- 
ño el distinguido miembro de la Aca- 
demia, que en todo el curso de su yi- 
da sobresalió por su inteligencia cla- 
ra, su variada ilustración, su servicial 
carácter, sus maneras insinuantes, y 
uatidanente Dor su alma generosa, 
en la que nunca se albergó el odio, ni 
tuvieron cabida esas pequeñeces que 
rebajan y deslustran el carácter mo- 
ral del hombre. 

Las simpatías de que el Sr. Ra- 
mírez disfrutaba en su patria y las 
que supo inspirar á las personas que 
le trataron cuando en extraña tierra 
le tocó vivir, responden de la exacti- 
tud de nuestras afirmaciones, y pro- 
claman muy alto el mérito del gua- 
temalteco que con su muerte deja un 
vacío sensible en la naciente agrupa- 
ción literaria de que es órgano este 
periódico. 


Guatemala: 16 de junio de 1888. 
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! Núm. 4. 

“Nació en esta capital en 1836; y co- 
mo quiera que los bienes de fortuna 
no sean patrimonio común de la ge- 
neralidad, sino privilegio de unos po- 
cos, Ramírez se familiarizó desde ni.- 
ño con la pobreza; y quizá esa circuns- 
tancia contribuyó á formar su ánimo, 
disponiéndole para los combates de 
la suerte y para las vicisitudes de la 
existencia, y lo estimuló al trabajo y 
á los nobles procederes que, andando 
el tiempo, habían de allanarle el ca- 
mino para una posición brillante en 
la sociedad. 

En la escuela al principio, en el co- 
legio más tarde, en los cursos univer- 
sitarios en seguida y en los ejercicios 
de la práctica del derecho por último, 
se hizo notar por «multitud de cuali- 
dades que le grangearon el cariño de 
todos y le conquistaron la palma de 
sobresaliente en los estudios, palma 
que, sin gran esfuerzo de su parte, 
pudo siempre alcanzar, merced á su 
especial aptitud para retener las lec- 
ciones y discurrir sobre ellas con ver- 
dadero lucimiento. 

Mezclóse en 1863 en una conspira- 
ción tramada contra el gobierno del 
general Carrera, y tuvo que salir del 
país por consecuencia de la orden de - 
expulsión que contra él y otros suje- 
tos se expidió al descubrirse el hecho. 
Pasó á Costa-Rica, y allí puso térmi- 
no á la carrera forense y obtuvo el hon- 
roso diploma de abogado; profesión 
que comenzó á ejercer con crédito en 
aquella parte importante de Centro- 
América. 

uelto á Guatemala en 1866, se in- 
corporó al antiguo colegio de aboga- 
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dos, y continuó ocupándose en el fo- 
ro, sirviendo á los que á él acudían 


como auxiliar de la justicia; nunca sel 
hubiera hecho cargo de una causa in-i 


justa, por más que le sobrasen apti- 


los debates judiciales lo que chocaba 


con la razón y el derecho. Estimaba! 
¡que las letras y el foro tenían 
justo motivo de luto, por la muer- 
te del Sr. D. Manuel Ramírez; y 
otro académico, el Sr. Machado, en 


en alto grado su buen nombre; y ja- 


más hubiera empleado su claro talen- $ 
to, su fuerza en el raciocinio y la de-| 
licada forma con que sabía dar atrac-| 
tivo á sus escritos, para defender uni 
¡cuando éstos iban ya á ser deposita- 
idos en la fosa, dirigió al amigo y com- 
ipañero que había perdido, frases tier- 


asunto que no se fundara en la más 
estricta justicia. 
Versado en las leyes y en la discu- 


sión contradictoria de los asuntos so- | 
metidos á la abogacía, alcanzó famaj 
lteco cuyo recuerdo debe vivir en los 
¡corazones de sus contemporáueos y 


de jurisconsulto; y siempre la modes- 
tia y la afabilidad, compañeras inse- 
parables del mérito, 


competencia, ya expresara sus opi- 
niones como diputado. 


Parecía familiarizado con ese espí-| 
ritu de justicia que distingue á la na- | 
ción inglesa, la que, mejor quizá que| 
otros pueblos, ha comprendido el alto! 
¡para conocimiento de la Academia 


“precio del conocimiento de las leyes 


y del sostén de las buenas prácticas! 
¡días está, ya funcionando la Acade- 
i mia Guatemalteca, Correspondiente de 
sultos ingleses en la defensa de los a-fla Real Academia Española; y que 
¡siendo uno de los medios conducen- 
tas al logro de sus propósitos, cultivar 
relaciones de amistad con los otros 


¡Centros Americanos, esailustrada cor- 


de la jurisprudencia. Gustábale el es- 


tudio de los discursos de los juriscon- ¡ 


cusados; y cuando sirvió el cargo de 


abogado de pobres, se inspiró espe-| 
cialmente en esas notables piezas ju-| 


rídicas. 
Cultivaba la literatura; pero su mo- 


destia y las ocupaciones que le impo-| 
nía la necesidad de sustentar á su Ía- | 


milia, no le permitieron sino muy ra- 
ra vez amenizar la prensa con traba- 
jos de su pluma. 


La Academia Guatemalteca, aso-4 


Ed 


ciándose al duelo general, invitó á 
muchas personas por medio de esque- 


la impresa, para las honras fúnebresi 


realzaban sus! 
trabajos y sus triunfos como letrado. [ 
Hablaba y escribía bien; pero noeraf"= 
sólo un retórico, un artista de la pa-! 
labra; era además un pensador pro-' 
fundo, que apelaba á las luces de la 
filosofía, ya sustentase los derechos! 
é intereses de los ciudadanos como a-| 
bogado Ó como juez, ya le tocase con-! 
tribuir á las disposiciones que la ma- [ 
gistratura expide en asuntos de suj 


¡y para la inhumación de los restos 
mortales del Sr. Ramírez; concurrió 


á esos actos, y comisionó al académi- 


¡co Sr. Dr. Arroyo para pronunciar el 
¡elogio del difunto en el Nuevo Ce- 
tudes para presentar como bueno enfmenterio. El orador hizo, con su elo- 


¡cuente palabra, una rápida reseña de: 


los méritos del finado, manifestando 


presencia de los restos mortales, 


nas y patéticas, en testimonio de do- 
lor por la desaparición del guatemal- 


en los anales de las letras patrias. 


DEAR 


CONTESTACIÓN 


del Sr. Secretario de la Academia. 


Salvadoreña á la nota que le fué 
dirigida sobre cultivo de relaciones. 


San Salvador, mayo 25 de 1888. 

Señor: 

He tenido el honor de recibir el a- 
preciable oficio de U. fecha 8 del ac- 


tual, en el que se sirve participarme, 


Salvadoreña, que desde hace algunos 


poración inicia por el digno órgano 
de U. relaciones con la Academia Sal- 


vadoreña, obedeciendo al propio tiem- 
¡po al sentimiento natural de simpa- 
tía que este Centro le inspira. 


También se ha dignado U. remitir- 


¡me dos ejemplares del primer nú- 
¡mero de “La Revista,” órgano de pu- 
tblicidad de esa respetable Academia. 


Muy sensible me es participar á U. 
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Sr. Secretario, que por consecuencia 
del falleeimiento del ilustrado Dr. 
D. Pablo Buitrago, director interino, 
y de otros varios socios, lo mismo 
que por la ausencia de algunos, la A- 
cademia Salvadoreña ha estado di- 
suelta hace ya algunos años; pero en 
estos días me propongo convocar á 
los socios presentes para tratar de 


su organización. 


Mientras tanto, me permito en mi 
carácter particular, felicitar á ese i- 
lustrado Centro, de que U. es digno 
órgano. por su instalación definitiva 
y por losimportantes trabajos. que ha 
comenzado á publicar. 

Soy de U. con toda consideración 
muy atto. servidor, 


(F.) Jacinto Castellanos. 


Sr. Secretario de la Academia Gua- 
temalteca. 


Guatemala. 


A 


Contestación áciertas preguntas. 
«El Día,” en su número 210, trae 


un artículo encaminado á hacer, en 
forma interrogativa, algunas observa- 


ciones sobre varios términos emplea- 


dos en el primer número de esta ““Re- 
vista.” 

Ante todo, nos complacemos en 
dar las gracias á los redactores de 
aquella publicación por las frases 
corteses con que califican á los in- 
dividuos de la Academia; sin que por 
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escrúpulos que pueda haber á ese 
respecto. Así dijo D. Andrés Bello, 
en el prólogo de su Gramática (pági- 
na 8): “No tengo la pretensión de es- 
cribir para los castellanos.” D. Luis 
Segundo Huidobro, comenzó su bri- 
llante discurso leído ante la Real Aca- 
demia Sevillana, así: “Lejos de mí la 
orgullosa pretensión de creerme lla- 
mado á daros una alta idea del acto 
solemne que aquí nos reune.” 1). An- 
tonio Cánovas del Castillo, en su dis- 
curso pronunciado el 3 de noviembre 
de 1867, ante la Academia Española, 
se expresó en estos términos: “Ni ca- 
be en mí tampoco semejante preten- 
sión en este día, supuesto que, a) tra- 
tar de la líbertad en las artes, y más 
señaladamente en el de la palabra, 
que es lo que intento, he de traer yo 
mismo á la memoria la época en que 
el autor del Moro Expósito ganó su 
fama.” En la pieza dramática “Don 
Juan de Austria” de Larra, (escena II, 
acto IT), el autor pone en boca de 
Carlos V estas palabras: ““¡tengo yo 
por ventura pretensiones”” 

Podríamos citar otros muchos es- 
critores que han usado, como caste- 
llana, la expresión de que se trata; 
pero baste decir que, si la palabra 
pretensiones pudiera constituir gali- 
cismo en algunos de los casos que, re- 
firiéndose á ese término, expone Ba- 
ralt por vía de ejemplos, no lo es en la 
frase de ““La Revista,” ni en los escri- 
tos de los literatos que acabamos de 
mencionar. 

2. 5— “La Corporación española, 
tan rica de merecimientos.”? No sería 
más al propósito darla méritos y no 
merecimientos?” —Aquí vendría bien 


lo demás haya nada que decir acerca 
de las indicaciones que contiene el 
preámbulo, ya sobre lo provechoso de 
las discusiones literaJias, ya sobre la 


- serenidad de espíritu que en ellas de- 


» 


guntas de '“El Día.” 


be prevalecer, ya en fin, sobre lo im- 
perfecto de todas las obras humanas. 
Contestaremos por orden á las pre- 


1, S—En la frase “desnuda de todo 
género de prelensiones,”” esta pala- 
bra no será,un galicismo?—Por castiza 
la han usado escritores cuya autori- 
dad será bastante á desvanecer los! 


, 


aquello del adagio, según el cual, en 
materia de gustos no caben discusio- 
nes; pero para que se vea que no hay 
impropiedad en la voz usada por “La 
Revista,”? permítasenos copiar algu- 
nos pasajes de escritores de muy pui- 
cro estilo. D. Salustiaro de Olózaga, 
hablando de la influencia de la abo- 


¡gacía en la política, dijo: “Es lo cierto 


que acepto el cargo de presidente de 
esta Academia, tan superior á mis 
fuerzas, como lo es conocidamente á 
mis merecimientos como jurisconsul- 
to”” (página 2. %, Estudios sobre elo- 
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cuencia, política, jurisprudencia, li-[/ismos de Chile.” Paz Soldán y Uná- 
teratura y moral, por D. $S. de Olóza-|nue escribe: “También Venezuela co- 
ga.) D. Antonio Arnao, en el acto de| mienza á moverse en el sentido de los 
su pública recepción, el día 30 de|provincialismos.” ONE 
marzo de 1873, ante la Real Academia| Mientras no haya otra palabra más - 
Española, se expresó en Jos términos que esa para significar la idea que re- 
siguientes: “A pesar de vuestros in-|presenta, habrá que emplearla, como. 
disputables merecimientos.” D. Fran-|lo hacen, no solamente esos escrito- 
cisco de Paula Canalejas, en acto aná ¡res, sino Bello, Isaza y otros que po- 
logo, leyó un discurso que contiene el|dríamos indicar. MES 
siguiente pasaje: “Y pensando en 5.“ —'“Olvidadas las intransigen- 
ello, ni siquiera esta modesta profe-|cias políticas.”? En vez de la voz que 
sión puedo ni debo alegar; que los va en bastardilla, no debía haberse 
merecimientos que en ella se consi-|¡usado del sustantivo intolerancia, que 
guen y la Academia premia, no son|consta en el diccionario de la Acade- 
como los míos.” mia?—Dado que los señores redacto-. 
En gracia de sus merecimientos, |res de “El Día”? no encontrarán sospe- 
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nos excusarán los señores redactores 
de “El Día”” de insertar más citas, no 
por el trabajo que con ello nos impu- 
siéramos, ya que con abrir casiá la 
ventura muchos libros, quedaría la 
tarea cumplida, sino por no ocupar 
mayor espacio en estas columnas acer- 
ca de un punto que depende del gus-: 
to del escritor. 
3, 5 —“Extraño á las amargas dis- 
cusiones de toda actualidad políti- 
ca.”” La voz actualidad, no será en es- 
te caso el galicismo censurado por 
Baralt?—Para persuadirse de que no 
lo es, basta ver que ninguna de 1a8| 
palabras que para sustituir esa, pro- 
pone el escritor venezolano, sería 
adecuada al intento de aquella frase. 
4, “—““Reunir nuestros especiales 
provincialismos.”” Seguirá Guatema- 


choso á D. Rafael M. Baralt, que pe- 
ca más bien de exigente y escrupulo- 
so, sirvanse oír lo que dice, en la pá- 
cina 322 de su diccionario: “Tanto 
este adjetivo como el nombre ¿ntran- 
sigencia, me parecen admisibles, y 


¡len un todo conformes con las leyes 


de la derivación y analogía caste- 
llana.” 

6.5 —““El progreso intelectual tie- 
ne que ir acentuándose.” No tiene 
sabor francés esta última palabra? — 
En esa frase está usada la palabra 
acentuándose en sentido metafórico; 
y no es por cierto el caso del galicis- 
mo que se verifica con el adjetivo 
acentuado, en locuciones como estas: 
“Juan tiene las facciones muy acen- 


¿iuadas; su modo de hablar es tam- 0 


bién muy acentuado.” 


00 


la siendo todavía provincia de Espa-. Pompeyo Gener, á quien no sería 
ña?—La palabra provincialismos no|justo calificar de escritor adocenado, 
sólo la autoriza el Diccionario para|lemplea el verbo acentuar en la mis- 
significar las voces que son peculiares|ma acepción que le dió “La Revista,” 
á un lugar ó comarca de una nación, [como puede verse en uno de los ar- 
sino que la emplean comunmente tículos que sobre la literatura espa- 
buenos escritores para dar á entender, |[ñola del siglo XIX, ha publicado re- 

por modo colectivo, todas esas pala-[cientemente el “Diario de. Centro- 
bras que no están adoptadas por el| América.” da 22 
léxico de la lengua y que se usan en 7.%-—Con respecto á la anteposi- 
algunas de las Repúblicas hispano-|ción de los adjetivos á los sustanti- 
americanas, Ó en regiones de Espa-|vos, que se censura como contrariaá 
ña. Ahí van ejemplos: “La formación lla índole del idioma castellano, mu- 

de un diccionario completo de los cho podría decirse; pero nos conten- 

provincialismos etc.” (Rufino J.|taremos con remitir, á quien quiera 

Cuervo.—Prólogo de las '“Apuntacio-|hallarlos á porrillo, á las obras de 
nes.”?) Zorobabel Rodríguez dice: ““El| Donoso Cortés, de D. Modesto La- 
lector encontrará en nuestro diccio-|fuente, de Balmes, de Severo Catalina, 
nario una nómina de los provincia-letc. Por tener ejemplos á la mano, pre- 
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sentamos los siguientes: “Hoy no sa- 
bríamos acaso la pasión del casto céli- 
be Miguel Angel por Vitoria Colonna 
si este solitario, silencioso, sublime, 
creador, como el Dios de los semitas, 
no hubiera tenido el descuido de be- 
sar, al morirse ya muy viejo, el nom- 
bre de la bella y altísima señora, con- 
fundiéndose con su postrer ósculo de 
puro amor el postrer suspiro de su 


térreo pecho.” [Galería Histórica de! 


Mujeres Célebres, por D. Emilio Cas- 
telar.—Prólogo, pág. 1.9%) Y no se crea 
que en lo antiguo no se anteponían 


con profusión los adjetivos á los| 
sustantivos; Cervantes, en la Galatea, 


decía: De este amor ú desear la cor- 
poral belleza etc con una dulce 
y falsa risa etc.........Por esta se ven 
los santos y conyugales lechos de 
roja sangre bañados, ora de la triste, 
mal advertida esposa, ora del encan- 
tado y descuidado marido etc.”” 

No creemos que haya quien se atre- 
va á censurar, en el estilo general 


del célebre autor del “Quijote”, los 


innumerables casos de adjetivos an- 
tepuestos. Fr. Luis de Granada escri- 
bía: “Que la humildad pierde su fu- 
ria en la blandura de las llanas y 
blandas arenas.” Pero volvamos á los 
modernos, y, para no cansar con pro- 
fusas citas, concluyamos con una de 


D. Juan Valera; ““Arduas cuestiones 


- - --Drillanteimaginación....elocuen- 
tísimas frases. cumplida y cor- 
dial enhorabuena”; todo esto halla- 


.roon..... 


mos en el artículo intitulado *““Per- 


feccionamiento absoluto.”” 

8, SF —En cuanto á la carta, que se 
limita 4 exponer el profundo y la- 
mentable error de confundir el nomi- 
nativo aer con el genitivo aeros, dice 
quien la escribió: **Ysaza en la parte 
final de su excelente gramática, indi- 
ca, si mal no recuerdo, que aerolito 
y aerostático vienen principalmente 
de aer, aeros; pero al poner esas dos 
formas del sustantivo, no hace más 
que seguir una costumbre antigua y 
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da calma, dos ediciones diversas de 
esa gramática; y hemos encontrado: 
““aer 6 aeros, aire; aéreo [aer, aire]; 
aerolito [aer, aire; lithos piedra),”” 
que es lo mismo que se censura, como 
que induce á confundir un caso con 
otro, en la lengua griega. No creemos 
que al decir que el nominativo ú el 
genitivo sirven de raíz, haya habido 
en Ysaza, ni en Larousse, que explica 
lo mismo, confusión, ni error de nin- 
gún género. Con todo, si se cree que 
luna coma entre aer, deros, salva la 
dificultad, transeal. 


' 


| ——— 


RECUERDOS DE UN VIAJE POR ESPAÑA. 


| (CONTINUACIÓN.) 


| Noes poco lo que en materia de co- 
¡llonización deben á Santander, desde 
¡el descubrimiento del Nuevo Mundo, 


¡llos diversos países de origen español 
de este Continente: de esa provincia 
han venido sin cesar laboriosos y hon- 
rados colonos, tronco y raíz de nume- 
rosas familias hispano-americanas. 
Puerto perteneciente á Castilla la 
Vieja, Santander estuvo habilitado 
desde muy atrás para el comercio con 
estas posesiones de España, pues só- 
lo los castellanos, á cuya costa fue- 
ron descubiertas y pobladas las In- 
dias, disfrutaron de ellas en los pri- 
meros tiempos; y no fué sino en el 
reinado de Felipe II cuando se o- 
torgó á los aragoneses, catalanes y 
valencianos el derecho de pasar áú 
América, para gozar aquí de los pri- 
vilegios concedidos á los hijos de 
las dos Castillas; más tarde, en 
11755, Carlos 111 dió amplitud al co- 
mercio colonial, declarándolo libre 
¡para todos los españoles. 
“Montañeses”” esla denominación 
¡que se da á los nativos de la provin- 
¡cia de Santander, y montañés era el 
¡ilustrado y virtuoso sacerdote D. 


juiciosa, adoptada ya por cuantos tie- Francisco Marroquín, que vino á 
nen que referirse á palabras análo- Guatemala con D. Pedro de_ Alvara- 
gas de ciertos idiomas muertos.” Nos- do, al regresar el conquistador de su 
otros hemos querido, parano hablar primer viaje á la Península. El pa- 
de memoria, lo cual suele causar le-|dre Marroquín, á quien tanto elogia 
ves y excusables errores, ver con to-|Remesal, estableció y costeó por mu- 
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chos años la primera escuela que hu-|Pero no falta quienes se burlen de 
bo en Guatemala; se empeñó en civi-la ley, con pasaporte que obtienen de 
lizar á losindios, levantó ásus ex- varios modos, como si fueran. ciuda- 
persas el edificio del hospital de San-[danos extranjeros. Español conozco 
tiago, y legó veinte mil pesos para la|que salió de su patria naciéndose con- 
fundación de un colegio. Aun cuando |siderar comó miembro de una familia 


nada más hubiera realizado en favor|mejicana que llevaba su pasaporte en 


delos guatemaltecos, bastarían esos|regla; mas como en ese documento 
títulos para ofrecer un homenaje de a-|no se expresaba el número de perso- 
aprecio y consagrar un recuerdo á la nas que componían la familia, pudo 
provincia. en que vió la luzel primerlembarcarse sin obstáculo en compa- 


prelado que tuvo Guatemala, el hom- 
bre benemérito que tantas vidas sal- 
vó en nuestro suelo la noche triste de 
la catástrole ocurrida en setiembre 
de 1541. 

En lo que de un modo más inme- 
diato se refiere á España, no es poco 


ñía de ella. Es que de todo -se abusa 
en el mundo, y hay males que no al- 
canzan á prevenir las leyes mejor 
meditadas. Yo poseía mi pasaporte, 
expedido en Guatemala; pero para 
presentarlo en la agencia de los 
apores, tuve que hacerlo visar en la 


el Instre que le ha dado Santander oficina de la gobernación civil de San- 


al producir un hijo tan distinguido 
como el oficial de artillería D. Pe- 
dro Velarde, héroe del 2 de mayo de 


¡tander; y no sólo nose me exigieron 


sino que el Secretario me acogió muy 


1808; fecha que jamás se podrá borrar benévolamente y me despachó en el 


de los fastos españoles, por cuanto 


lacto. Al entregarme el papel, me 


señala el día de la explosión terrible preguntó si yo era natural de Centro- 
del” paisanaje de Madrid contra las| América, y pareció mostrarse compla- 


huestes francesas acaudilladas por el 
o ] 
general Murat. Montañés era Velar- 


cido de que los hispano- americanos 
visitáramos la tierra de nuestros ma- 


do, digno compañero del capitán|yores. “Ustedes son hermanos nues- 


derechos por obtener ese requisito, 


Daoiz, objetos uno y otro de justa tros, me dijo, no pueden negarlo; 
veneración y de culto patrio, según las|nosotros los vemos con cariño y nos 
palatras del historiador Lafuente. alegramos de todo lo que les favore- 
Convencióse en ese día el jefe francés ce:”” respondí del mejor modo posi- 
de la virilidad del pueblo español, [ble á su afectuosa galantería, y me 
que no soporta humillaciones, ni to-|despedí de él, estrechándole la mano. 
lera bastarda intervención extrañal En unos interesantes apuntes publi- 
en su régimen y gobierno. Y si se melcados en un periódico nicaraglense 
permite una reminiscencia más, aña-|sobre el viaje que por España había 


diré que, nativo de la misma po- 
blación de aque oficial de artillería 
y próximo deudo de éste, era el lite- 


hecho el ilustrado escritor de Nica- 
ragua D. Gustavo Guzmán, recor- 
daba yo haber leido que en Santan- 


rato D. Fernando Velarde, que hace der hay muchas mujeres activas y 
algún tiempo residió durante tres 6 vigorosas que trabajan en el mue- 
cuatro años en esta capital y en lajllle y disputan á los hombres la con- 
Antigna. ducción de los fardos y baules de 

Como en los demás puertos de Es-¡los viajeros. Me confirmé en lo que 
paña, en Santander nadie puede em- acerca de esto decía el Sr. Guzmán 
barcarse sin presentar su pasaporte cuando me dispuseá sacar mi equi- 
en la agencia de los vapores, antes paje dela casade posadas para ha- 
de pagarel pasaje; así se evita que |cerlo transportar al embarcadero: en- 
los hijos del país salgan sin satisfa-|tre esas mujeres, que bien pueden lla- 
cer el tributo del servicio militar: el marse mari-machos, hay algunas no- 
que no lo ha satisfecho deja un fia-|tables por la hermosura; pero tan su- 
doró un depósito en dinero, para el|cias y mal vestidas, que casi no ejer- 
caso de que estando ausente le toque cen atractivo sobre el sexo feo. Tam- 
en suerte el servicio de las armas. |bién advertí que abundan en Santan- 
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/ 
der los pordioseros, como en Ma- 


drid y en otros puntos del país: el 
pauperismo no escasea por desgracia 
en España. ; 
“San Simón”” es el nombre del bu- 
que francés en que me embarqué el 
26 de agosto por la tarde, después de 
haber permanecido algunos días en 
la capital de la provincia repetidas 
veces mencionada en estos apunta- 
mientos. Había á bordo varios pasa- 


Jeros que se encaminaban á distintos 


puntos de América; entre aquellos 
estaba el estimable venezolano D, 
Carlos E. Rojas, doctor en medicina, 
que se embarcó en Burdeos, donde 
había tocado el “San Simón” des- 
pués.de su partida del Havre. 
Hallábanse también á bordo 
algunos españoles, y en sus ros- 
tros se dibujaba el tinte de la tris- 
teza que en sús pechos se hacía sen- 


tir. Razón sobrada tenían esos viaje- 


TOS para conmoverse dolorosamente 
al salir de España en busca de remo- 
tas tierras. Dice Chateaubriand que, 
cuando estamos lejos de nuestro país, 


experimentamos més eficazmente el 
Instinto que áél nos atrae y arrastra; 


y lo que á este respecto acontecía á 
esos viajeros cuando aun contempla- 
ban el litoral risueño de la Penínsu. 
la, me había estado ocurriendo á mi 
desde que partí de Centro-América, 
porque nunca es posible echar en 
olvido á la patria, ni menos pronun- 


ciar con desdeñosa sonrisa su nom- 


bre. Eso de que la patria esté donde 


uno lo pasa bien (201 patria ubi bene), 


no puede ser más que un jnego de pa- 
labras, nunca una verdadera sentencia 
moral, por más que el hombre haya 
sido juguete de la suerte y blanco 
del infortunio en el lugar donde nació. 
Moralistas hay que afirman que el pa- 
triotismo se desenvuelve ú declina 


con la libertad, y que esto se ha 


observado en todas las épocas y en 
todos los pueblos: en apoyo de su 
aserto dicen que, cuando Francia es- 
tuvo libre, después de la tormenta so- 
cial del siglo pasado, es decir des- 
pués de la Kevolución, produjo cator- 
ce ejércitos de voluntarios para de- 
fender su suelo amenazado. No ne- 


garé que con el patriotismo se enla- 


za ese noble sentimiento que proce- 
de del amor á la justicia y al dere- 
cho; pero por desgraciada que sea la 
patria, siempre la quiere el hombre, 
la abandona con dolor, la recuerda 
con tristeza y torna á ella con el co- 
razón lleno de gozo. 

En la tarde. y noche del día en que 
zarpamos de Santander, fuimos nave- 
gando frente á la costa de esa misma 
provincia, pasando luego por la par- 
te del mar Cantábrico que baña la 
tierra de Asturias, en la quese desta- 
ca la colosal pirámide del cabo de Pe- 
ñas, que avanza 20 kilómetros en 
el agua; y después de dejar atrás 
el cabo Finisterre, en el extremo 
occidental de España, navegamos 
con rumbo á las islas Azores, á la 
vista de las cuales pasamos á los cin- 
co dias de navegación, 

En aquella parte del Atlántico, que 
corresponde ála zona templada, la 
temperatura es tibia y muy agradable 
en el mes de agosto y en el de setiem- 
bre; pero cuando se penetra en la zo- 
na tórrida, en la que entramos á los 
diez dias de marcha desde Santander, 
el calor es insufrible y enervante. 

Advertí que algunos de los viajeros 
españoles .é hispano-americanos no 
poseían más que ligerísimas nocio- 
nes de la lengua francesa, insaficien- 
tes para hacerse entender del mayor- 
domo y de los criados del vapor, y 
tenían ámenudo querecurrir al anxi- 
lio de los que hablábamos el idioma; 
dos ó tres de esos viajeros habían 
permanecido por algunos meses en 
Francia, donde sin duda sólo habían 
frecuentado la sociedad de sus 
compatriotas, sin empeñarse mucho 
en adquirir el conocimiento de una 
lengua tan necesaria para viajar en 
territorio francés yen buques fran- 
ceses. 

Después de las escalas hechas en 
la isla de Guadalupe, pasamos á la 
de Martinica; sin esas demoras, se- : 
gún melo dijo el capitán, podría e- 
fectuarse en diez y siete dias el via- 
je desde Santanderá Colón, es decir, 
desde Europa hasta la América con- 
tinental, atravesando todo el Atlánti- 
co. 
“Fort de France,” puerto de la 
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Martinica, posee una hermosa bahía, 
bellos panoramas, rica naturaleza y 
- magníficas casas en la población; ese 
nombre le viene de una fortaleza, 
construida de piedra, que se halla so- 
bre el mar, y está abandonada á las 
invasiones de la yerba, que crece a- 
bundantemente encima de las mura- 
llas; desde lejos se asemeja al casti- 
llo de Omoa de Honduras, si bien ca- 
rece de las torres que adornan la par- 
te superior de este último. Allí para- 
mos cuarenta y ocho horas para hacer 
provisión de carbón y agua; muchos 
negros y negras de pura raza africa- 
na vinieron á bordo á vender dulces, 
vainilla y frutas. Algunos de aque- 
llos negros pedían á los pasajeros 
que les arrojaran monedas al agua, 
y se echaban á extraerlas con la bo- 
ca hasta el fondo de la bahía: igual 
cosa había yo visto hacer en San Se- 
bastián, en el rio Urumea, á unos 
jovencitos vascongados que se baña- 
ban cierto día en él, y eran muy há.- 
biles en la natación. 

En la mañana del13 de setiembre 


'fondeamos en La Guaira, que dista 


420 millas de la Martinica: La Guaira 
es un mal puerto, con una rada 
abierta, que ofrece á veces grandes 
dificultades para los embarques y de- 
sembarcos; pero no carece de activi- 
dad comercial; su población es de 
12000 habitantes, y está ya hoy en co- 
municación continua con Caracas por 
medio de un ferro-carril. 

Caracas es la patria de Bolívar y 
de Miranda; y La Guaira, la de Var- 
gas, médico eminente, fundador de 
las ciencias médicas en Venezuela; 
hombre tan sabio como virtuoso, á 
quien llamaban el Catón Venezolano. 

De La Guaira fuimos en ocho ho- 
ras á Puerto-Cabello, patria del gene- 
ral Flores; allí se ve el castillo toma- 
do por el llanero Paéz en la guerra de 
independencia: ese fuerte debería des- 


vida mercantil; los habitantes de ese: 
lugar son de variados colores, desde el 
negro azabache de la Senegambia. 
hasta el blanco del norte de la Euro- 
pa, como si se hubiese querido llevar 


allí una muestra de todos los pueblos. 


de la tierra. En Curazao se hablan va- 
rios idiomas, el inglés, el francés, el 


español y el italiano, además del ho- 


landés y el alemán. Al dirigir en ese- 
punto la vista á la población y al 
eampo, se advierte un marcado con- 
traste entre éste y aquella: la una a- 
legre, festiva, llena de pintadas ca- 
sas; el otro, árido y triste, sin los 
perfumes con que embalsaman la at- 
mósfera las plantas tropicales de las. 
Antillas. Los ardientes rayos del sol, 
cayendo á plomo sobre la llanura, la 
abrasan y convierten en un verdadero 
rescoldo. | 

Después de permanecer algunas ho- 
ras en ese lugar, continuamos nuestro 
derrotero con dirección á Sabanilla, 
acrecentándose cada día nuestro de- 
seo de poner término á tan pesado 
viaje. 

La soledad y la monotonía de los 
buques, la pequeñez del recinto sobre 
el cual se cruzan los viajeros á cada 
instante, y la atracción que natural- 
mente tiende á unir á los hombres, 
son causas poderosas, como dice un 
novelista francés, para que no tarden 
en entrar en relaciones los que nave- 
gan en un mismo bajel: así se pasa 
el tiempo del mejor modo posible á 


bordo de un vapor, mezclándose los ' 


pasajeros unos con otros y “viniendo 
por último á ligarse con esa amistad 
de circunstancias, que, sin raíces en 
lo general respecto á lo pasado, pro- 
porciona una distracción en el pre- 
sente, sin producir compromisos para 
lo venidero.”” 

En la madrugada del 17, echamos 
anclas en Sabanilla, puerto de Colom- 
bia, situado muy cerca de la desem- 


aparecer, por cuanto, en vez de uti-|bocadura del caudaloso Magdalena; 
lidad, reporta perjuicios al país, por|la bahía es amplia, apacible, y de a- 
ser en él donde, en las contiendas in-|guas casi transparentes: á su orilla se 
teriores, se refugian y reunen los re- eleva una especie de muro de verdura, 
volucionarios para preparar sus pla-lcon una extensa y casi no interrum- 
nes y alcanzar sus propósitos. pida cúpula de follaje. En 
De Puerto-Cabello fuimos á mn Para un hijo de las musas, ó para el 
zao, posesión holandesa, de mucha/que por primera vez viene á América, 
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es admirable el espectáculo que pre-|cómo tuvo su orígen en el Istmo la con- 
senta esa bahía vista desde el vapor, quista ordenada por Pedro Arias Dá- 


con su vegetación tropical, su soledad 
profunda y la soberbia armonía que 
forman las colinas, bosques y plantas, 
representando la naturaleza tal como 
la aman los que gustan de su singu- 
lar encanto. 

Hecha la descarga del San Simón 
en ese puerto, lo abandonamos veinte 
y cuatro horas después, arribando á 
Colón el 19 de setiembre á las cuatro 
de la tarde. 

Pernoctamos á bordo; y á las seis 
de la mañana del siguiente día, des- 
pués de despedirnos del capitán y 
contador y de dar la propina de cos- 
tumbre á los mozos dei servicio, sal- 
tamos á tierra los pasajeros, tomando 
al cabo de una hora el tren del ferro- 
carril para Panamá. 

El viaje del Istmo por la via férrea, 
es de lo más costoso que pueda ima- 
ginarse: veinte y cinco pesos en oro 
americano se cargan á cada persona 
por el asiento en primera clase, en u- 
na travesía de diez y ocho leguas 
próximamente. 

Al subir al tren en Colón, eché de 
menos la robusta voz del empleado 
que, como se practica en España, de- 
biera llamar á los que viajan, dicien- 
do: señores viajeros, al tren. Al ca- 
minar, advertí que en los trabajos del 
Canal reinaba alguna actividad: en 
Gatún se encontraban unos doscien- 
tos operarios ocupados en montar las 
dragas, construir habitaciones y eje- 
cutar otras obras, precursoras del 
gran comienzo: estaba ya en Gatún el 
vaporcito “La Pinta,”” que había lle- 
gado por el río Chagres, esperándose 
que en breve podría llegar hasta 
Gamboa. 

Nada diré de Panamá, antigua y 
calurosa población, que ya antes ha- 
bía visitado repetidas veces y que ha 
sido teatro de no pocas luchas arma- 
das y de incendios que han impedido 
el desarrollo y .prosperidad á que la 
llaman su envidiable posición geográ- 
fica y el activo tráfico que por ella se 
hace. 

Al salir de Panamá con destino á 
Centro-América, á bordo del vapor 
Granada, no pude menos de recordar 


vila, de una gran parte de lo que fué: 
reino de Guatemala. De Panamá par- 
tió en 1520 el Lic. Espinosa, que vino 
con gente expedicionaria en busca de 
las islas de Cébaco, mientras que 
Francisco Pizarro, que después había 
de figurar en primera línea en el Pe- 
rú, caminaba por tierra en la misma 
dirección, y peleaba heroicamente 
con los naturales, que defendían con 
denuedo sus más caros intereses, y 
que al fin debían sucumbir ante la 
superioridad de la táctica y de las ar- 
mas del invasor europeo. 

La conquista de la porción central 
del Nuevo Mundo, iniciada por allá y 
proseguida en Nicaragua por Gil 
González Dávila y en Honduras por 
el mismo Dávila y Cristóbal de Olid, 
se extendió por el resto del territorio, 
merced á prodigiosos esfuerzos de 1). 
Pedro de Alvarado, gobernador y ca- 
pitán general de Guatemala. 

Los grandes cambios políticos y so- 
ciales en aquella época ocurridos en 
las regiones frente á cuyas costas yo 
navegaba al volver de Europa, son he- 
chos que, como todos los de su espe- 
cie, tieren su significación señalada 
en el desenvolvimiento de la humani- 
dad. La evolución grandiosa que Es- 
paña realizó en estos paises en el si- 
slo XVI, fué el resultado de una epo- 
peya que la historia recordará siem- 
pre en sus más hermosas páginas. 


Guatemala; 9 de junio de 1888. 
A. GÓMEZ CARRILLO. 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 

PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 

TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFABÉ- 
TICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación. ) 
Acabamiento. 
Por antonomasia llaman acaba- 
miento al vacío Ó debilidad que se 
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siente en el estómago, bien sea por|GUATERO, como por acá le llaman, si- 


enfermedad ó falta de alimento; v. g. 
“Estoy muy aguado; siento un hoyo 
en el estómago; este acabamiento me 
mata.” 


Aflojar las cinco azucenas. 


Se dice que una joven ajloja las 
cinco azucenas cuando da su mano; 
cuando se casa. Nuestras bellísimas 
paisanas, que no las han ajlojado, .de 
seguro podrán decir, “gue sila carne 
está en el garabato, no ha sido por 
Falta de gato.” 


Afectar. 


Recibe, según Bello, la forma refle- 
ja. “Si en buen castellano se dice ac- 
tivamente: “Muchos afectan genero- 
sidad,?” ¡porqué nó en sentido pasivo: 
““Se afecta muchas veces la generosl- 
dad”” Lo que no debe hacerse, y es co- 
mún entre nosotros, es usar locucio- 
nes en que afectarse, es un verbo refle- 
jo de toda persona: YO ME AFECTO, 
TÚ TE AFECTAS, NOS AFECTAMOS, dv.” 


Aguado. 


Muchas veces hemos oído á una 
persona enferma, que se siente sin 
fuerzas: “Hoy me encuentro muy A- 
GUADA,” en vez de débil, destalleci- 
da. También dicen, en sentido meta- 
fórico, que es AGUADO el que carece 
de energía. 

Aguadar. 


No existe en castellano ese verbo, 
que en Guatemala se usa en vez de 
aguar, como cuando dicen: “La miel 
se debe AGUADAR cuando está muy 
espesa.”? Se toma tembién dicho vo- 
cablo por debilitar; v. a: “No me 
gustan los baños tibios, porque lo (de- 
bilitan) AGUADAN á uno mucho.” 


Aguardientero. 
Se dice generalmente por aguar- 


dentero. 
Aguatero. 


El que lleva ó vende agua no es A-|....... 


no aguador. Ese provincialismo es 
más bien una corrupción de -aguade- 


ro, que así se llamó el aguador hasta 


los tiempos de Felípe IV.; según la 
gramática de Franciosini, que lo po- 
ne como ejemplo de los derivados 
en ero. 


Agua Florida. 


Por más que en inglés se diga Nlo- 
rida Water, en castellano tiene que 
ser “Agua de la Florida.” 


Agua de la Banda. 


Así han traducido el eau de la- 
bande, que traen los rótulos de algu- 
nos frascos de perfumes, en lugar de 
“Agua de espliego,” 6 “Agua de al- 
hucema.” 


EAN 


Agua chiva ó chigua. 


El maíz, que es uno de los granos 


que más generalmente sirven para la 


alimentación en América, ha dado o- 
rigen á muchas voces provinciales. 
En la popular “Memoria sobre el 
cultivo del maíz,” de Gregorio Gutié- 
rrez González, que es más bien un 
poema de sabor americano, encontra- 
mos copia de palabras colombianas, 
que en su mayor parte difieren de las 
que son peculiares á Guatemala. Por 
ejemplo llamamos nosotros agua chi- 
va ó chigua á la que queda después 
de servir para cocer el maíz que se 
destina á la formación de la masa pa- 
ra las tortillas; y en Colombia le di- 
cen agua-masa. Cuando el poeta ha- 
ce la descripción de la molendera, que 


““Agil, arrutanada, alta, morena; 
“Su seno prominente á medias cubre 
“La camisa de tira de arandela.” 


Agrega poco después, con sencillez 
patriarcal: 


““Descubiertos los brazos musculosos 


**Y la redonda pantorrilla muestra 
“Con inocente libertad, pues sabe 
“Que sólo para andar sirven las piernas.” 
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“Se moja en agua-masa las dos. manos, 
“Las pone encima de ceniza fresca, 
“Tas sacude muy bien, y en la ayua-masa 
“Las lava luego y la céniza deja.” 


El nombre de agua-chiva pudo ser 


y 
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,¡dán y Unánue del PALTO (Persea gra- 


tíssima) dice que es un árbol elevado 
y de porte majestuoso, que se ense- 
ñorea del aire, y que, pnes no hay 


¡laureles entre nosotros, podría reem- 


plazar al laurel si tuviéramos cabezas 


en Yu origen corrupción de agua chir- dignas de ser ceñidas por nobles 


te, hecha con canela cocida en agua y 


A 


según D. Aristides Rojas, es co- 


le, Ó le llamaron así los mismos con- 
quistadores, recordando que en Espa- 
ña daban, y hásta el día dan, la de- 
nominación de chivo á la poza ó vasi- 
ja que contiene las heces ó residuos! 
del aceite ú otro líquido. En cuanto 
al chigua, tiene marcado sabor in- 
dígena. | 
Agua loja. | 

a | 

Así llaman á una bebida refrescan- | 


ROSICLERES, Ó sean azucarillos. 


Agua puesta. 


En vez de decir que hay señales de 
lluvia, ó que amenaza caer el agua, 
decimos que está el agua PUESTA. 

Don - José Milla escribió: ““Su- 
pongo que señoras y caballeros están 
ya preparados; que se aproxima la 


hora; que se consulta con inquietud |: 


al cielo, para ver si hay AGUA PUES- 
TA. (3.) (“El Libro sin nombre,” pági- 
na 273) 

Aguacate. 


El Diccionario de la Academia in- 
cluye este nombre entre los castella- 
nos; pero no trae la etimología que, 


rrupción del vocablo azteca ahua- 
cáhuahuwitl, “árbol de ahuacáy” el 
nombre caribe es aouicate; en el Perú 
y en Chile llámanle PALTA, del anti- 
guo quichúa pallatay Úú pallta; en 
Colombia y en Venezuela usan la pa- 
labra CURA, que es chibcha. 

En la descripción que hace Paz Sol- 


[3] Entiéndase de una vez que al citar algu- 
nos trozos de Milla y otros escritores, en los 
cuales hay palabras peculiares á Guatemala, lo 
hacemos para que se vea cómo las han usado, 
en concepto de tales, escribiéndolas con bastar- 
dilla; y de ningún mecdo como palabras casti- 
zas. Si algunas veces censuramos el empleo que 
se ha hecho de ellas, cual si fueran vocablos de 


“buena ley, lo decimos claramente. 


ramas.” 
Aguacates llaman por acá á los 
¡flojos Ó poco animosos. No  ha- 


¡blemos más del avocat de los fran- 
ceses ó del alligator pear (pera de co- 
codrilo) de los yankees, Ó de la man- 
tequilla vegetal, com« otros llaman 
al aguacate, del cual se hace un acel- 


¡te muy recomendado para evitar la 


caida del pelo y para aliviar los dolo- 
res de la gota. (4.) 
Aguacatal. 


Es en castellano el terreno planta- 
do de árboles que producen aguaca- 


tes, y no el propio árbol (que noso- 


tros llamamos AGUACATAL.) 
En castellano también se llama a- 
guacate, el mismo árbol. 


Aguaje. 


Según el Diccionario es el término 
marítimo, que significa las crecientes 
grandes del mar; y así dicen: ““Hacer 
aguaje,”” cuando corren con mucha 
violencia las aguas; pero es frase de 
marinos, y no creemos que sea pro- 
pio llamar AGUAJE—como nosotros le 
llamamos—al aguacero, á la lluvia 
torrencial. También damos á la pala- 
bra AGUAJE la significación de regaño 
largo. que raya en insulto; v. g. “El 
Director le dió una buena TRAPEADA, 
(reprimenda) en el AGUAJE quele e- 
chos al 

Aguisote. 


Lo usan mucho entre el vulgo, por 
mal aguero, ó mal presagio de cosas 
que han de suceder. 


¡Ah cosa! 


Es exclamación muy usada, sobre 
todo por las mujeres, cuando les sor- 


[4] “El Médico Botánico Criollo,” contiene 
un interesante artículo sobre el aguacate, página 
269, tomo 1.9 
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prende algo: equivale á ¡Qué idea! |bres. “Las Semejanzas,”” página 65, 


que se usa en español, francés é in-|tomo 1.9) 


glés. (¡Quelle idée!, ¡what idea!) 
Ahogos. 


Diccionario, padecer de ahoguío. 


- Ahorcadoras. 


Entre las muchas variedades de a- 
bejas que existen en Guatemala, hay 
una de las llamadas AHORCADORAS 
(Bembex Witt,) cuya ponzoña produ- 
ce fuertes inflamaciones, siendo más 
temibles las ocasionadas en el cuello, 
porque pueden producir asfixia. 


Ahorita. 


AHORITA se usa para indicar que una 
cosa sucedió más de presente que aho 
ra (como si eso fuera posible, ) lo cual 
sobre ser absurdo es vulgar. Este ad- 
verbio provincial se usa mucho, no 
sólo por acá, sino en México, en Cu- 
ba y en el Perú. “AHORITA vengo,” 
dicen en lugar de “vengo muy pron- 
to. 


Aiguaixte. 


Es nombre indígena de una salsa 
hecha con harina, pepitoria y chile. 
El AIGUAIXTE sirve para aderezar la 
carne guisada, las patatas etc. 


Airecito. 


Se dice en español que una cosa 
tiene atre Ó semejanza con otra; pero 
no en diminutivo, como muchos lo 
usan vulgarmente. Don José Milla 
dijo: “Guatemala debiera ser un país 
de retratistas, por la propensión y la 
facilidad que aquí hay ¡para coger al 
vuelo todo género de semejanzas. Al 

siguiente día de haber llegado de fue- 
ra una persona á quien jamás se ha 
visto, los numerosos descubridores de 
parecimientos hablan de que el recién 
venido tiene los ojos de Fulano, la 
nariz de Zutano, el modo de andar 
de Mengano y que le da AIRECITO Á 
PERENSEJO.”? (Cuadro de Costum- 


Sí se puede emplear castizamente 
aire en vez de viento. Pero es un pro- 


vincialismo el decir UN AIRE, como sl- 
nónimo de una hazaña; v. g. '“4 Juan 
Padecer de AHOGOS es, según ellLanas no se le ha visto nunca UN 


AIRE.”? : 
Ajonjolín. 

A la semilla que se llama en caste- 
llano alegría, sésamo ú ajonjoli, da- 
mos el nombre de AJONJOLÍN. (sesa- 
mum orientale.) 


Ajotar. 


Estimular, precisar, irritar, azu- 


zar, es como debe decirse, según los 


casos, y nO AJOTAR, como dicen por 
acá. 

“Comenzó á AJOTAR su perro, has- 
ta que se me echó encima (se arrojó 
sobre mí.) —*““Hay gente que sólo an- 
da AJOTANDO al juez para que obre 
mal.” j 

Ajustar. 


Entre las muchas acepciones de es- 


te verbo, no tiene en el Diccionario 
la de castigar Ó maltratar dando gol- 
pes, que nosotros le damos: “El hijo 
de Juan es muy travieso, á pesar de 
que su mamá le AJUSTA TIESO muy á 
menudo. Cuando aquí dicen: “Le dió 
de patadas, y después le ajustó una 
TROMPADA que lo botó al suelo,” di- 
rían en España: “Le dió de punta- 
piés, y en seguida le arrimó una bofe- 
tada que lo hizo caer en tierra.” 


Aladinado. 


Se llama por acá al indio que se es- 


tá volviendo LADINO. Esta palabra 


(además de significar astuto, taimado, 
en sentido metafórico) significaba en 
castellano antiguo “el romance ó len- 
gua nueva;” y de ahí vino que se lla- 
maran ladinos, en buen español, los 
que hablaban alguna Ó algunas len- 
guas además de la propia, lo cual mo- 
tivó queá los indios que hablaban 
ladino (Ó como ellos dicen CASTILLA) 
les llamaran Zladinos. Hoy se ha ex- 
tendido la significación de tal nombre 


“tumbres. En este sentido se puede de- 


¿ NO; y esla acepción que se le da en! 


Del mismo modo que á los castella- 
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á todos los de estos países que no son 
indios, Ó que, á pesar de serlo, no con- 
servan su primitivo idioma y sus cos- 


cir que es provincial la palabra LADI-| 


los cuadros estadísticos del movi- 
miento de nuestra población, en los! 
cuales se habla á cada paso de indios | 
y ladinos. En la curiosa obra ““Orí- 
genes del Lenguaje Criollo” se dice: 
que al indio instruido y trabajador se 
le llamó LADINO, esto es latino, como 
si la ciencia que había adquirido fue- 
se ciencia de universidad; y al que no 
aprendía, Ó continuaba voluntaria- 
mente en el estado salvaje, se le lla- 
maba chontal, Ó sea tosco y grosero. 


nos que llevaban algunos años de re- 
sidencia en las Indias se les llamaba 
bagueanos, porque sabian baquear, 
Ó navegar con la corriente, cualquiera 
que fuera el viento, en el revuelto 
mar de aquellas aventuras; mientras! 
que al recién llegado se le saludaba! 
con el dictado de chapetón, corres- 
pondiente en España á todo aprendiz 
de oficio. Y asíá los desaciertos de 
éstos, como á la ligera indisposición 
que sentían después del desembarco, 
en aquellos felices tiempos enque no 
había vómito negro, se llamaba cha- 
petonada.” | 

Albarda. 


Esta palabra se deriva del árabe, y 
significa en español una parte del a- 
parejo de las bestias de carga, que se 
compone de dos á manera de almoha- 
das, rellenas de paja y unidas en la 
parte que cae sobre el lomo del ani- 
mal. 

En Guatemala la ALBARDA es la si- 
lla de montar que usan las gentes del 
campo, formada de cueros sin curtir, 
con la parte de adelante y la de atrás 
algo levantadas y con pesados estri- 
bos de madera. Sobre,esa montura, 
que ofrece mucha seguridad, ponen 
una zalea Ó un PELLÓN, y además lle- 
van doblada por delante una MANGA Ó 
PONCHO, que es una manta de lana de 
colores abigarrados, destinada á cu- 
brirse cuando llueve y á taparse al 
tiempo de dormir. 


ALBARDA SOBRE APAREJO, dicen a- 


¡quí para indicar, en tono de burla, 


que algo está sobrepuesto ú repeti- 
do innecesariamente. En España se 
usa entonces de la locución: A/lbar- 
da sobre albarda. 


Albardeada. 


Cuando ponen por primera vez la 
montura que llamamos ALBARDA á un 
potro ó caballo nuevo, dicen que le 
han dado la primera ALBARDEADA. En 
castellano no existe esa palabra; al- 
bardada (que es la que trae el Diec- 
cionario) se aplica á la res vacuna, ó 
á otro animal, que tiene el lomo con 
pelo de diferente color de lo demás 
del cuerpo. 


Alborotos. 


A las confituras que se venden 
principalmente en la feria de agosto, 
hechas de maíz tostado y reventado, 
conun baño de azúcar prieta, han 
lNamado por acá (no sabemos porqué) 
ALBOROTOS. 

En castellano se llaman canchas, 


¡voz tomada del quichúa cAMCHA, que 
¡quiere decir “'maíz tostado”” 


Alborotista. ! 


El que alborota se llama alborota- 
dor, que nú ALBOROTISTA. Alborota- 
dizo es el que por ligero motivo se 
alborota. 

(Continuard.,) 


DISCURSO 


pronunciado por Edgar Quinet, en el 
Colegio de Francia, al iniciarse 
el año académico en el ramo de 
Literatura Meridional. 


(Trapucipo PARA “La REviIsTa,” POR EL LICENCIADO 
D. MaNuUEL ECHEVERRIA.) 


El doble carácter del renacimiento, 
en ninguna parte se ha marcado me- 
jor que en Italia, por la oposición de 
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y 


estos dos nombres, Ariosto y Taso,|glesia, para su defensa, se conten- 


que representan no sólo dos formas|ta desde luego con envolverse en las 
de poesía, sino dos verdaderas|magnificencias reunidas de la poesía 
revoluciones en la imaginación hu-|y la pintura; de la misma manera 
mana, al salir de la Edad Media. He-|que en los primeros tiempos le ha- 
mos visto en el curso precedente, al si-[bía bastado para rechazar al bárbaro 
glo XV aspirando á una reforma reli-|marchar delante de él, vestida con 
giosa,á la iglesia misma prestarse á e-|sus más pomposos ornamentos. Por 
la, 4 los concilios de Pisa, de Constan-[medio de las obras maestras del ar- 
za y de Bale, anunciarse como asam- |te, es como pretende en adelante con- 
bleas constituyentes, dispuestas á|vencerle y desarmarle. Epoca de im- 
cambiar las formas visibles del con-|previsión, en que la autoridad, ha- 
trato que liga al hombre moderno con|ciendo consistir 'su fuerza solamente 
el Dios del Evangelio. Los espíritus en su belleza, tiene por,poeta á Ariosto: 
más firmes déjanse llevar por esalél reunió en su genio los felices res- 
pendiente. En ese ardor de innovar, 
el pontificado,sorprendido, desaparece todaesa generación de que está rodea- 
por intervalos; hay un momento en do; en él se confunden el espíritu ca- 


que se creería que la teocracia roma-|balleresco de Bojardo, la verba mo- 


na, decapitada, va á cambiarse en |nacal de Folengo, la cortesanía jo- 


una república de obispos. En esa de-|cosa de Castiglioni, la risa desver-- 


clinación de la autoridad de la igle- gonzada de Aretino, el sarcasmo vul- 
sia, reina la imaginación, ó diré me-|gar de Pulú, la ironía aristocrática 


jor, la fantasía, el capricho. Pasalde Lorenzo de Médicis y del cardenal 


algo semejante á lo que se vió po-|de Bembo; en una palabra, todos los 
cotiempo antes dela Revolución fran- [géneros de escepticismo que se permi- 
cesa. Una multitud de espíritus ilu-|te una sociedad, que, en el fondo, lle- 
sos, imprevisores, con la sonrisa en ¡na de confianza en su duración, se 
los labios,corren al precipicio. Esta é- divierte con su propio sacudimiento 
poca esla del reinado de Ariosto. Ved |y rie del peligro que corre. Entre la 
de qué generación de hombres está época de Ariosto y la del Taso, qué 
rodeado, todos igualmente serios co- pasó? ¡Por qué la fisonomía general 
mo él: el cardenal Bembo, Castiglio- [cambió tan bruscamente? ¿Por qué la 
ni, el autor del Cortesano; Folcorgo, sonrisa de la generación precedente 
el Rabelais de Mantua; Berni, San-¡desapareció? En el lugar de esa ra- 
nazar, el divino Aretino; cada uno|diosa figura de León X, ¡porqué esa 
de esos hombres juega con  el[serie de papas severos, austeros, ocu- 
escepticismo, sin pensar que la di-|¡pados en los negocios, Adriano VI, 
versión va á hacerse seria. El pontifica-|los dos Paulos, Sixto V., Clemente 
do es amenazado, provocado, abatido VIII? ¿Por qué esos jefes de la igle- 
en el Norte: solamente ellos no saben sia, que preferían Cicerón al Evange- 
nada. Para ocultar mejor el peligro, lio, han tenido por sucesores almas 
lo distraen con reuniones alegres. |entusiastas que parecen haber recibi- 
Apenas han oído por casualidad pro-¡do un nuevo bautismo en las mismas 
nunciar el nombre de Martín Lute- fuentes del cristianismo: un Carlos 
ro, que al fin de todo no represen-| Borromeo en Italia, una Santa Teresa, 
ta para ellos nada, sino una de esas 
tentativas efímeras, una de esas rebe- contraste con la edad precedente y el 
liones de bárbaros que el genio del pontificado de los Borgias! Una pa- 
Mediodía prontamente sofocará. El labra explica ese cambio. En el in- 
papa León, en su feliz seguridad, no |tervalo de las dos generaciones, la 
permite que la fiesta del arte sea tur- reforma estalla, no ya como un rui- 
bada por aprehensión alguna: cuan- (do sordo, una demostración tímida, 
to más se aproxima el peligro, tan- sino como una escisión estrepitosa, 
to más aumenta la seguridad. En pre- triunfante; el Norte ha roto con el 
sencia de esa reforma puritana, la i-| Mediodía; la iglesia está dividida; es 
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plandores que brillan en la frente de 


un Ignaciode Loyola en España? Qué 
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to como le es posible, 


necesario que reuna sus fuerzas para 
defenderse. Desde este momento co- 
mienza la reacción del catolicismo a- 
menazado de sucumbir por sorpresa; 
el arte toma un nuevo camino. Al ca- 
tolicismo rr 2 E que se osten- 
ta en los lienzos de la escuela de Ve- 
necia, el Dominiquino, el Guido, opo- 
nen los cuadros ascéticos de San Je- 
rónimo y de la Magdalena peniten- 
te. La música cambia al mismo tiem- 
po de carácter: es el momento en que 
el joven Palestrina, en la misa de 
Mercel, da al culto los acentos de 
la primitiva iglesia y los gritos de do- 
lor del Calvario. En cuanto al poe- 
ta que representa esa época de reac- 
ción religiosa en el Mediodía, no 
tengo necesidad de nombrar al Tasso. 
Saca su asunto del corazón mismo 
de la iglesia; lo que Chateaubriand 
ha hecho en Francia después de la 
revolución, el Tasso hízolo en Italia 
después de la reforma. Abandona tan- 
las invencio- 
nes semiprofanas de la edad prece- 
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evocado. En su prolongada prisión, ro- 
deado de esos espectros gloriosos que 
no puede reconocer ni destruir, ;sa- 
¡bbéis cuál es el tema principal de su 
¡locura! Se cree condenado; quiere con- 
fesarse. A través de las rejas de su 
ventana se le oye llamar á gritos á la 
Madona, para que vaya á destruir 
la huella de sus propias invenciones. 
En vez de la Madona, sus ojos ofus- 
cados no perciben sino los fantasmas 
¡adorados de Clorinda y de Herminia. 

Las relaciones de la poesía y del 
cristianismo, en Italia, pueden mar- 
carse por una palabra. Al principio, 
Dante se inspira en el dogma mismo. 
Petrarca cambia el dogma, dirigiendo 
á la criatura el culto imaginado para 
el creador; Laura toma el lugar de la 
Madona. Ariosto se aleja del origen 
sagrado de la poesía; en él no veo ya 
nada del genio del Evangelio. Por un 
cambio súbito, el Taso vuelve al pun- 
to de partida, y la esfera de la poesía 
italiana es cerrada por largo tiempo, 
después de haber recorrido todos los 


ie 
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a 
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dente, y quiere reproducir las bellezas |caminos que la alejaban de la iglesia; 
eclipsadas del cristianismo; y yo no he allí que el hombre vuelve brusca- 
puedo dejar de notar que una gran|mente y como por sorpresa al Dios de 
parte de la vida de este poeta coin-|Jerusalén. 

cide con la época del concilio de; Por una ley general, que no ha fal- 
Trento, que las primeras impresiones, [tado en Italia, cuando la poesía decli- 
Ó por decir mejor, la educación de su¡na, la edad de la filosofía comienza. 
pensamiento, han sido sometidas al|Las cadenas de Galileo, de Campane- 
espectáculo de esa solemne asamblea, lla, las hogueras de Vernini, de Gior- 
que durante diez y ocho años se ha|dano Bruno, señalan las venganzas y 


- esforzado, á la vista de la Euro-|las aprehensiones del pontificado res- 


pa, en devolver á la iglesia y la ponti-|taurado; toda la energía de la Italia se 
ficado el prestigio y la autoridad de|concentra en esas almas exaltadas. El 
los primeros siglos. La Jerusalén! peligro las inspira. La filosofía en ade- 
Libertada responde así al movimien-|lante tiene sus mártires como la reli- 
to impreso á la Europa meridional!gión. Nada conmueve tanto como el es- 
por el concilio de Trento; obra de|pectáculo de ese pequeño número de 
reacción y de expiación después del hombres audaces que desafían la in- 
paganismo de los primeros tiempos|mutabilidad del pontificado al pie de 
del renacimiento. El poeta, atormen-|su trono; aun cuando no sea todo 
tado por el escrúpulo, quiere rehacer|nuevo en su doctrina, no podéis leer 
su poema para amoldarlo al genio de impasiblemente esos teoremas de Par- 
la iglesia; terrible lucha de un hom-¡ménides y de la escuela Eleática escri- 
bre con su obra! Dividido entre elitos sobre las gradas de los cadalsos. 
Olimpo y el Calvario, entre Homero|¡Por otra parte, para sostener el com- 
y el Evangelio, entre el paganismo bate, esos hombres no se dirigen sola- 
y el cristianismo, su espíritu vacila; mente al recinto de las escuelas, sino 
por momentos se pierde en ese com-¡4la opinión propiamente dicha, tal co- 
bate; él mismo*es víctima de los fan-|mo la entendemos hoy. Prosa y verso, 
tasmas semipaganos que su genio haipanfletos metafísicos, diálogos popu- 


lares, comedias panteistas, todas las| Es sensible que haya terminado la 


formas, todas las armas, son emplea- 
das. Un ardor febril se mezcla, en 
Giordano Bruno, á la profundidad de 
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publicación de. '“El Repertorio Co- 
lombiano,” lo que se debe á losincon- 
venientes graves que, según indican 


miras; la antigua libertad democráti-[sus redactores, habían antes impedi- 


Ed 


<a de Italia ha pasado á sus teore- 
mas de filosofía. El artista viene en 
auxilio del torturado. No busquéis 
aquí la impasibilidad de la filosofía 
alemana, de que ha entrevisto antes 


algunas fórmulas. Es el entusiasmo 


del genio político de la Edad Media 
mezclado á la metafísica de las pri- 
meras escuelas griegas; y en el fondo 
de esas discusiones heroicas, sentís 
bien que es Italia misma la que es- 
tá en juego, que es su último esfuer- 
zo para conservar la libertad de la in- 
teligencia, cuando la política está per- 
dida, y que en fin con las cenizas de 
sus pensadores van á ser echadas al 
viento sus últimas esperanzas. 


(Continuará.) 


- ASUNTOS DIVERSOS, 


e 
Para llenar la vacante que en nues- y 


tra Academia dejó la muerte del Sr. 


do la aparición de los dos números 
últimos. En Guatemala hay muchas 
personas que leían con gusto los inte-. 
resantes y correctos artículos de aque- 
lla revista. h Ss EURO 


y A ñK—áKáÁáKáÁ— y NA) 


Agradecemos el envío que ála Aca- 
demia hizo el Sr. D. Alberto Brenes, 


de la obra titulada “Ejercicios Gra- 
maticales,” escrita por él y publica- 


da en San José de Costa Rica. | 
En el próximo número daremos 
una idea de ese libro. a 


En un tomo elegantísimo han sido 


smmsar impresas en Buenos Aires las poesías 


del eminente bardo D. Olegario An- 


drade, á expensas del Tesoro Nacio- 


nal, que consignó por ley $16.000 
para la adquisición de los originales 
$ 6.000 para su impresión. ea 
Don Juan Valera, el eminente crí- 


Ramírez, fué electo en sesión de an-|tico español, dice de Andrade que, si 


tes de ayer, por unanimidad de yo- 
tos, el Dr. D. Ramón Rosa, que des- 


de hace años es individuo correspon- 
diente de la Real Española. Esa elec- 


ción será comunicada, con arreglo á 
los estatutos, al ilustre Centro de 
Madrid. 


Los vocales de la Junta matritense 
encargada de disponer todo lo conve- 
niente para el centenario de Colón, 
son, por las Academias españolas, los 


bien tiene descuidos en la forma, es 
á veces más que un poeta nacional, 
es uno de aquellos pocos poetas que 
aciertan á dirigir la voz dignamente 
2 todo el linaje de los hombres, exci- 
tando en ellos el amor de las teorías, - 
la fe en los|propósitos que le son 

más caros, y la sublime esperanza de 


¡que pronto habrán de realizarse. 


Ñ p 


al ; o 
Por una carta del escritor colom- 


señores: Cánovas del Castillo, Coello, |biano D. Lázaro M. Pérez, nos he- 
Fabié, Cañete, Barrantes, Madrazo, mos enterado con gusto de que en el 
Colmeiro, Montesinos, Echegaray y círculo literario de la culta ciudad de 
Becerra. Bogotá, ha sido recibida con aplauso 
calls la inauguración de la Academia Gua- 
: temalteca, Correspondiente de la Real 
- Agradecemos á ““La Estrella de Pa- Española, y que el Centro de Colom- 
namá” la favorable apreciación que|bia nos enviará pronto sus estatutos, 
ha hecho del primer número de-nues-|por medio del distinguido literato D. 
tra “Revista”. José Manuel Marroquín. a 


Í 


P>__—_—_——_——— 


A Po 


3 y 


, e E Y a Mr 


Ea e Pe $» 7 
A A Y cn dl 
> (a puES dz RA $ 17 


. 


a El administrador señor Arzú 


a R as 


La suscrición á “LA REVISAN” se 


y A 
e 
A 
sb ae 
» 
ds 
ad 
IS 
e 
e 


"E 


PA 


a | 


